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			A la memoria de Flory

		

	


	
		
			Prólogo

			Es innegable que Costa Rica no nació en 1821; lo sucedido ese año no es sino la culminación de un proceso cuyo inicio data del siglo XVI.

			De ahí que, para explicar el proceso que condujo a la formación de la nacionalidad costarricense, sea necesario, sobre todo, escudriñar, con cuidado y detenimiento, el desarrollo de la conquista de nuestro territorio.

			Un ligero vistazo de nuestro pasado nos dice que, en comparación con la mayor parte del continente, la conquista de Costa Rica no se inicia sino a partir del año 1561. Los hechos anteriores fueron meros esfuerzos, infructuosos por cierto, para llegar a consolidar el dominio hispánico. En ellos se nota que los que lo intentaron no llegaron a adquirir una noción cierta y precisa de cómo era nuestro territorio.

			Con Cavallón y, sobre todo, con Juan Vázquez de Coronado, empieza la afirmación del dominio, y con ello la auténtica colonización; etapa que habría de prolongarse hasta cerca del último cuarto del 
siglo XVI, en que comienza la Colonia. 

			De la comparación entre los métodos y los resultados de la política pacificadora de esos dos conquistadores se pueden extraer conclusiones que nos llevan a la persuasión de que vieron sus tareas desde muy distintos ángulos de pensamiento y de acción. La de Vázquez de Coronado parece ajustarse más al ideario de Las Casas y Vitoria, quienes creían en la paz y el trato justo hacia los naturales como base para su sometimiento. La de Cavallón es más a lo Sepúlveda, quien, al afirmar la superioridad del peninsular, justificaba el rudo sometimiento del aborigen.

			Los resultados concretos de estas prácticas pusieron de manifiesto las ventajas del sistema de trato igualitario y justiciero aplicado por Vázquez de Coronado.

			¿Hasta dónde esta modalidad de conquista dejó su impronta en el pasado histórico de Costa Rica? ¿No estarán aquí las raíces de un rasgo del espíritu nacional que hoy nos caracteriza? 


     

			Sabido es que entre 1550 y 1556 se suspendieron las conquistas con el propósito de que teólogos y juristas examinaran y resolvieran cuáles métodos debían seguirse para hacerlas. Bajo el nuevo espíritu cristiano y de justicia vemos actuar a Juan Vázquez de Coronado en Costa Rica, luchando en esta empresa contra soldados y lugartenientes suyos, que a cada paso querían volver al anterior sistema que tantos beneficios económicos procuraba a los conquistadores, pero que en poco o nada contribuía a la tarea de la pacificación. Vázquez de Coronado tuvo que afirmar su política contraviniendo voluntades y codicias.

			Es por estas razones que nos atrevemos a llamar a Juan Vázquez de Coronado fundador de Costa Rica.

			Resultado de sus desvelos es el conocimiento pleno que se adquiere de la geografía del país, provincia a la que antes podía llamarse tierra incógnita. Desde este punto de vista, Costa Rica adquiere la dimensión geográfica unitaria de que carecía.

			Con el asentamiento de la ciudad de Cartago en el Valle del Guarco, la ciudad-baluarte de la hispanización se ubica en el centro mismo de nuestro territorio, y se torna en el principio de la empresa del quehacer hispánico en Costa Rica. Se fomenta la tarea de la agricultura y la ganadería, se abren caminos hacia el Atlántico, mientras se aseguran las rutas que conducen al Pacífico. Cartago, inmediato a uno de los tributarios del Reventazón, empieza a mirar hacia el Atlántico y su mirada permanecerá durante toda su historia. En parte, lo hace con la esperanza de mejores días; en parte, también, como resultado de los sueños de oro del Almirante en su postrer viaje, cuyos frutos son el mismo nombre de nuestro país: Costa Rica. La ubicación de Cartago resulta así la más adecuada y, a pesar de ligeros cambios de asiento, triunfa en definitiva la localización dada por Vázquez de Coronado, es decir, la del Valle del Guarco.

			Los aspectos dignos de ser exaltados de la obra de Juan Vázquez de Coronado los examinamos en el desarrollo de los capítulos de esta obra, trabajo concebido bajo la idea de considerar al ilustre capitán de conquista como constructor de nuestra nacionalidad al poner en práctica dos de los elementos más sobresalientes de su persona: la creencia de que todas las gentes del mundo son personas, dignas por tanto del mayor respeto, y su profundo sentido práctico. 

			Su obra transpira también optimismo y juventud. Quizás a esta circunstancia se deba que su persona seduzca y atraiga, incluso desde el punto de vista histórico. Su acción conquistadora la emprendió cerca de los cuarenta años, edad óptima para la dirección de grandes empresas como la suya, ya que, como afirma Vargas Machuca, tratadista de milicia indiana, “al mozo se le pierde el respeto, y al viejo la fuerza”.

			Esta magnífica historia tiene un fin lamentable. Cuando la tarea de construir la “república de españoles y de naturales” parecía acercarse a la fase culminante, a los mayores logros, el sino del destino hace desaparecer en las profundidades del océano al insigne realizador. Mayores dimensiones vemos a sus esfuerzos al recordar este epílogo frustráneo de su acción.

			Extender la conciencia de la deuda que tenemos con Vázquez de Coronado y los conquistadores que con él contribuyeron a colocar los cimientos de la nacionalidad costarricense es lo que nos hemos propuesto con este trabajo, no lo suficientemente digno, por cierto, para el recuerdo del gran capitán conquistador y de quienes le ayudaron a dar dimensión de realidad a sus propósitos.

			Si lo hemos logrado, el lector lo dirá; si no, confiamos al menos haber contribuido a dejar ciertas inquietudes para que algún día, quizá no muy lejano, vengan otros a afirmar, con mayores fundamentos, lo que es aquí apenas un primer intento.

			El autor

			27 de enero de 1964

		

	


	
		
			Capítulo primero

			La provincia de Costa Rica

			Para comprender con claridad la magna empresa conquistadora del salmantino Juan Vázquez de Coronado en Costa Rica, es necesario, en primer término, hacer luz sobre los diversos factores y antecedentes que contribuyeron a que tal empresa colonizadora pudiera ejecutarse.

			Comenzaremos con la realización de una verdadera síntesis de la etapa precedente, en la que se incluirán los hechos históricos más sobresalientes que fueron determinantes en los aspectos básicos que hallaría nuestro conquistador en el país. El primer conocimiento girará en torno al proceso de la integración territorial de Costa Rica, clave para comprender el marco geográfico en que Vázquez de Coronado habría de actuar. Pasaremos luego a enfocar los factores precedentes de la empresa de este capitán de conquista, analizando en sus más esenciales rasgos la empresa de Juan de Cavallón, el debe y haber de su obra como descubridor y colonizador. Sabido es que lo efímero y lo permanente de su acción serían la base sobre la cual el Alcalde mayor y futuro Adelantado de Costa Rica habría de erigir el edificio de nuestra nacionalidad costarricense, puliendo y remodelando esos cimientos sentados por su predecesor.

			Comenzaremos, pues, dando nuestros primeros pasos por el laberinto de nuestro pasado y, con el hilo de Ariadna de la Historia, procuraremos llegar a la anhelada meta.

			1. La formación territorial de Costa Rica[1]


			El período que va desde el descubrimiento de nuestro litoral atlántico por el Almirante don Cristóbal Colón, en 1502, hasta el año 1544, en que muere en Tayutic Diego Gutiérrez, puede bien ser llamado de constitución de nuestro primer territorio. En efecto, las distintas expediciones que se realizan en uno y otro océano conducen en definitiva a un modelamiento territorial paulatino pero firme que desembocaría, en 1540, en las provisiones reales que invistieron a Diego Gutiérrez como Gobernador de lo que en adelante se llamaría provincia de la Nueva Cartago y Costa Rica.[2]

			Los hechos durante este período no se suceden sin dificultades, más bien puede decirse que evolucionan siguiendo dos fases. La primera y más extensa en el tiempo va del descubrimiento por Colón hasta el año 1536, que podría denominarse, como lo hacen algunos autores, de la “Veragua primitiva”.[3] El nombre de Veragua es un locativo dado por el Almirante a un lugar no muy lejano de lo que es hoy Laguna de Chiriquí, donde Colón halló mayores indicios de oro y de riquezas entre los naturales que en los sitios descubiertos en viajes anteriores. El nombre de Veragua simboliza, a partir de Colón, la realidad de un sueño de riquezas. Las inmediaciones de este sitio participarían, en adelante, de esa misma fama y, sin que el descubridor de América se lo propusiera directamente, bien puede decirse que contribuyó en mucho a que se empezara a hablar de “la costa rica”. Por Veragua se entendió no solo el sitio de ese nombre, sino todo el litoral centroamericano descubierto por el Almirante en su cuarto viaje, o sea, desde el Cabo de Honduras hasta la punta de San Blas en Panamá.

			Una ampliación de los alcances territoriales de Veragua viene en 1508 con la Real Cédula del 5 de junio, en virtud de la cual se concede a Diego de Nicuesa la gobernación del referido territorio, que a partir de la fecha se extendería desde el fondo del Golfo de Urabá hasta el Cabo de Honduras. Si bien, desde el punto de vista de sus resultados, la empresa no tuvo el éxito que se esperaba, el intento de Nicuesa señala ya en forma concreta el afán de la Corona por una definición territorial más precisa de un territorio que parecía prometedor.

			Con la constitución en 1513, de la provincia llamada de Castilla del Oro, se fracciona la Veragua de Nicuesa en dos partes: una que mantendría la nominación tradicional y la otra, de nueva nominación, que se encargaba a Pedrarias Dávila. Ese mismo año tiene lugar el célebre acontecimiento del descubrimiento de la Mar del Sur por Núñez de Balboa, hecho que viene a dar a la Veragua y a Castilla del Oro la nueva dimensión que ya se sospechaba. Después, las corrientes exploratorias se fraccionan siguiendo las dos líneas costaneras. Estas líneas del Atlántico y del Pacífico permanecen durante mucho tiempo independientes, hasta que, en 1539, con el descubrimiento del Desagüadero o río de San Juan, se establece un nuevo puente de contacto entre ellas.

			La seducción que ejerció el nuevo mar descubierto por Balboa atrajo a muchos expedicionarios. En 1519, se funda en sus orillas la ciudad de Panamá; ese mismo año, las naves enviadas por Pedrarias llegan a descubrir Punta Burica, Golfo Dulce y Golfo de Nicoya; en 1522 y 1523, Gil González Dávila llega hasta Nicaragua y descubre su lago, al que llama Mar Dulce. Con él, empieza la idea de poder hallar el curso completo del desagüe de dicho lago, empresa que, como se ha señalado, no se termina sino hasta 1539.

			A Gil González le sigue de inmediato Fernández de Córdoba, a quien debe tenerse como el primer colonizador de Nicaragua. La Villa de Bruselas, fundada por este capitán en la banda oriental del Golfo de Nicoya, señala la mayor proximidad colonizadora hispánica dentro del territorio que en el futuro se llamaría Costa Rica. Fue un efímero intento colonizador que no llegó a proyectarse en el futuro en la forma en que sus fundadores pretendieron.

			Los herederos de Colón, amparados en las propias Capitulaciones de Santa Fe, que constituyeron a la fundamentación jurídica de la empresa de descubrimiento de nuestro continente, mantuvieron los afanes del propio Almirante respecto de esta porción territorial de la Veragua. De ahí que, pendiente aún el pleito entre esos herederos y la Corona, el Rey don Carlos concedió a Felipe Gutiérrez la Gobernación de la Provincia de Veragua, territorio que se extendía desde los linderos de Castilla del Oro hasta el Cabo de Gracias a Dios.[4] El fracaso fue el compañero inseparable de este expedicionario y, en consecuencia, lo trascendente de su empresa consistió en haber, indirectamente, contribuido a una mayor determinación de los linderos territoriales de esta porción americana del Imperio hispánico.

			Con Felipe Gutiérrez termina la primera fase de la integración territorial y, de inmediato, se inicia, en 1537, la nueva etapa. El primer hecho de importancia en esta segunda fase es la constitución del Ducado de Veragua, resultado de las largas reclamaciones de los herederos del Almirante de la Mar Océano. La Real Cédula del 19 de enero de 1537 establecía la constitución de un territorio de veinticinco leguas en cuadro, que se tomaba de la Veragua. El límite oriental del Ducado, o sea, el lugar en donde se iniciaba la antigua Veragua, que historiadores y juristas han llamado Veragua real, el río Belén; el límite occidental, Bahía de Almirante o Zorobaró.[5] Una isla, la llamada Escudo de Veragua, serviría en adelante para precisar el nuevo lindero, sobre todo después de que una serie de infortunios de los que expedicionaron en el Ducado convenció a D. Luis Colón, en 1556, a que desistiera de su posesión y la cediera a la Corona española mediante ciertas concesiones en favor suyo y de sus herederos. El territorio entró entonces a formar parte de Castilla del Oro y, consecuentemente, los linderos occidentales del Ducado, bastante precisos, sirvieron para fijar, durante todo el régimen colonial, la frontera entre dos territorios: Castilla del Oro o Tierra Firme y Costa Rica. Debe señalarse que inicialmente la Veragua real quedó en jurisdicción de Tierra Firme. Esta circunstancia hizo pensar al Doctor Robles, de la Audiencia de Panamá, que estaba facultado para conceder licencias a expedicionarios que quisieran pasar a la Veragua real. Así favoreció a su yerno Hernán Sánchez de Badajoz y lo más importante de su expedición es que a partir de entonces comienza a aparecer, en los documentos oficiales, el nombre de “la costa rica” en sustitución del ya tradicional de Veragua.[6]

			La empresa de Sánchez de Badajoz estaba llamada a fracasar por la intervención de Rodrigo de Contreras, Gobernador de Nicaragua. Por haberse descubierto el Desaguadero poco antes, pretendía Contreras tener derechos sobre este territorio y, con esta base, pasó a destruir lo hecho por Sánchez de Badajoz. Más tarde, también el Consejo de Indias declaró nulo lo actuado por el doctor Robles en favor de su yerno.

			Hecho culminante de todo este proceso es la Real Cédula de 29 de noviembre de 1540, en la que se aprueba la capitulación otorgada a Diego Gutiérrez para venir a la provincia que denominan de Cartago y que, en la práctica, era la misma que en América venía llamándose ya con el nombre de Costa Rica. Fernández de Oviedo escribe que más tarde el propio Gutiérrez, con el objeto de que se olvidara por completo la antigua denominación, prohibió a voz de pregonero y so pena de azotes, que “ninguno llamase a aquella tierra Veragua, sino Cartago é Costa Rica”.[7]

			La demarcación territorial establecida por dicha Real Cédula extiende la provincia a lo largo de la costa del Caribe, desde los linderos del Ducado hasta el poniente del Cabo Camarón en Honduras (Río Grande). Una línea que partiendo del Río Grande llegaba hasta quince leguas al este del Lago de Nicaragua, señalaba la porción norte de la Nueva Cartago y Costa Rica; la porción sur iba de mar a mar hasta los confines con Nicaragua. Este territorio precisamente se mantendría inalterado hasta 1573. Consecuentemente, los límites territoriales dados a la Nueva Cartago y Costa Rica señalarían a los gobernadores que vendrían después de Diego Gutiérrez el área de su jurisdicción. Y tenemos delimitado, entonces, el territorio que correspondería a Juan Vázquez de Coronado.

			Sabemos que Gutiérrez, tras mucha tardanza en realizar su empresa, organizó una infortunada expedición que le llevó a la muerte a finales de 1544.[8] Viene un período de estancamiento que concluirá en 1560, año en el que de nuevo comienzan las expediciones que darán un nuevo curso a nuestra historia. 

			2. La expedición de Cavallón

			El fracaso de Diego Gutiérrez se puede explicar, en mucho, por su inexperiencia en las empresas de conquista, ya que vino directamente de España para realizar su fallido intento. Su fracaso tuvo grandes repercusiones. Primeramente, porque Juan Pérez de Cabrera, nombrado en 1549 Gobernador del mismo territorio, fue detenido por la Audiencia de los Confines, alegando que venía a conquistar a sangre y fuego.[9] Otra razón, sin duda la más determinante, y que no ha sido señalada antes por nuestros historiadores, fue la de que, por Real Cédula del 16 de abril de 1550, se ordenó suspender los descubrimientos y toda empresa de conquista, hasta que teólogos y juristas españoles dispusiesen la manera de realizar tales empresas, pues se discutía sobre la justicia y validez de lo hasta el momento realizado por España en Indias.[10]

			Para Costa Rica, bien puede decirse que los efectos de dicha cédula se prolongan hasta diciembre de 1559, ocasión en la que el Rey otorga comisión e instrucciones al Lic. Alonso Ortiz de Elgueta, Alcalde mayor de Nicaragua, para poder venir a poblar el territorio ahora denominado de Nueva Cartago y Costa Rica.[11]

			Los propósitos evangelizadores y colonizadores, sumados a la ya legendaria riqueza de estas tierras, eran elementos nada despreciables para mover a dicha aventura. De ahí que coincidiera, puede decirse, esta provisión real con otra similar emanada de la Audiencia que proveyó con el mismo objeto en favor del Lic. Juan de Cavallón. Por supuesto que ambos hechos fueron independientes y se realizaron ignorándose mutuamente. A pesar de que en la práctica prevalecía la resolución real, no hubo en la hora de su aplicación dificultad alguna, pues el nombramiento de Ortiz de Elgueta no llegó a tener efecto por haber sido este suspendido antes de llegar a tomar posesión de su cargo.[12] Así las cosas, pudo más tarde Cavallón gozar de la ratificación real por Cédula del 5 de febrero de 1561.

			El litoral caribeño en las inmediaciones del antiguo Ducado de Veragua habría de ser el primer objetivo de la expedición que se organizara, pues era la zona que se decía más rica dentro de nuestro territorio. Tal era el objetivo en el caso de la expedición de Cavallón, quien, por cierto, antes de emprender su viaje, se asoció a un fraile franciscano exclaustrado, el padre Juan de Estrada Rávago, quien aportó cerca de siete mil pesos para la aventura.[13]

			El fraile-conquistador fue el primero en salir, en octubre de 1560, con rumbo al Desaguadero desde la ciudad de Granada. Conforme a las instrucciones recibidas, se dirigió al puerto de San Jerónimo en la Bahía de Almirante, en donde debería fundar, con el nombre de Castillo de Austria, una ciudad. El poblado estaba llamado a tener muy corta vida por las múltiples dificultades que sus fundadores tuvieron que afrontar, especialmente la falta de víveres y la poco amigable actitud de los indios comarcanos. Después, el propio Estrada Rávago decidió trasladar la población a un nuevo asiento en la región de Suerre, en donde continuaron los obstáculos, razón por la que determinó volver a Nicaragua por la vía del Desaguadero. Tal es, a grandes rasgos, la empresa del padre Estrada Rávago.

			Mientras todo esto sucedía, Cavallón organizaba su empresa con más sólidos fundamentos y propósitos. En efecto, ciñéndose a los planes esbozados desde tiempo atrás, el Alcalde mayor de Nicaragua se proponía llegar a San Jerónimo por una ruta diferente. El plan era atravesar lo que hasta el momento era tierra incógnita, establecer a lo largo de ella un camino estable y permanente y así poder domeñar a los ricos salvajes que habitaban la dorada costa de Bahía de Almirante.

			A principios de enero de 1561, salió Cavallón con noventa españoles y negros provisto de abundantes víveres y armas, y “llevando ansimismo muchos ganados, puercos, cabras, vacas e mayz e otras cosas necesarias a la dicha población”.[14]

			La ruta que se siguió para esta entrada fue por Nicoya y de ahí a Chomes, última tierra hasta el momento pacificada. Allí, el Capitán dividió en cuatro escuadras a su hueste con el propósito de facilitar todo movimiento militar, en caso de ataque de los indígenas que se hallasen en la ruta. No lejos de la confluencia del río Machuca con el Jesús María, establecieron el primer campamento de avanzada al que denominaron “Real de la Ceniza”. Las distintas escuadras contribuyeron al mejor conocimiento del territorio y se llegó a conocer lo que constituye hoy parte de los cantones de Esparza, San Mateo y Orotina. Una vez explorada la comarca, se levantó el “Real” y los expedicionarios prosiguieron por el valle del río Grande de Tárcoles, hasta llegar propiamente al Valle Central. En un llano agradable, regado por cinco ríos de lindas y deliciosas aguas, se fundó la primera ciudad española dentro del territorio, ciudad a la que Cavallón llamó con el nombre de su lugar de nacimiento en España: Garcimuñoz. Allí trazó la población, repartió solares, ubicó las casas de cabildo y cárcel y nombró alcaldes y regidores.[15]

			El nacimiento de esta ciudad, en marzo de 1561, obedecía al propósito de establecer, más o menos en lo que se estimaba la mitad de la ruta, una verdadera avanzada fortificada que como baluarte defensivo contribuyera a asegurar el dominio hispánico sobre este nuevo territorio que se sometía y que estaba en el camino a San Jerónimo.

			De Garcimuñoz, salieron las distintas avanzadas para explorar el territorio e iniciar el conocimiento del medio geográfico regional. La primera fue la de Antonio Pereira, quien visitó Pacaca (hoy Tabarcia). Allí prendió a un cacique llamado Quizarco, seguramente para lograr así el sustento de los españoles residentes en la nueva ciudad. Más tarde, Ignacio Cota pasó a descubrir un valle cuya fama había llegado ya a oídos de los españoles: el del Guarco. Esta expedición hizo un largo recorrido de la región, lo que permitió adquirir la clara visión de que estaba abundantemente poblado y era más prometedor que el de Garcimuñoz, no solo por esa circunstancia sino por estar más en camino hacia San Jerónimo.

			No sabemos en qué momento tuvo noticias Cavallón del regreso a Nicaragua del padre Estrada Rávago y del consecuente fracaso de la villa del Castillo de Austria. En todo caso, la noticia debió haber causado a Cavallón hondo desagrado por lo que significaba de frustración de su empeño.

			Por órdenes de este mismo capitán, procuró Antonio Pereira hacer prisionero al célebre indígena Garavito, quien comenzaba desde entonces a distinguirse como enemigo de los españoles. Pereira no pudo cumplir plenamente con su cometido; hubo de contentarse con hacer presos a algunos indígenas, entre los que se hallaba una mujer, favorita del cacique. Todos fueron conducidos a Garcimuñoz para asegurarse, como en el caso de Quizarco, de que los demás indios los proveerían de alimentos.

			Los frecuentes contactos con Nicoya y Nicaragua hicieron necesaria la existencia de una salida al mar, de carácter estable. Tal fue el origen de la ciudad de los Reyes y puerto de Landecho.[16]

			La perentoria necesidad de víveres para poder asegurar la empresa de conquista causó hondo disgusto en los indígenas, que sentían ya sobre sus espaldas el peso de la presencia de los peninsulares en su territorio. Además, el trato injusto de que eran objeto contribuyó a acrecentar el espíritu de rebeldía entre los naturales. Tal sucedió en Orosi, cuando Miguel Sánchez de Guido y su hueste fueron allí en procura de maíz. Cosa semejante ocurrió a Luis Díaz de Trejos, quien fue despojado de todos sus bienes en el camino, por los indios de Garavito, que en esta forma mostraban su hostilidad hacia los españoles. Ante tales desafueros, la resolución de Cavallón fue la de mandar a castigar a los rebeldes, creyendo con esto dar feliz solución al problema; pero, en realidad, lo que hacía era contribuir más a fortalecer el espíritu de rebelión que día tras día cobraba mayor fuerza. En otras palabras, en vez de ir afirmando el dominio hispánico en este territorio central, la modalidad del trato dado por Cavallón y su gente a los indígenas, contribuyó a que se cosecharan frutos contrarios.

			Al finalizar el año 1561, el panorama que se le presentaba a Cavallón era francamente desalentador. Había sido desposeído de su cargo de Alcalde mayor de Nicaragua; su principal objetivo de la empresa habíase derrumbado por la poca perseverancia de Estrada Rávabo, quien una vez vuelto a Nicaragua, había pasado con alguna gente a Garcimuñoz. Por añadidura, los indios se hallaban levantados por todas partes y no se vislumbraba por ningún lado el triunfo de la pacificación. Además, el Alcalde mayor casi había agotado sus recursos económicos y la gente que le acompañaba, descontenta con los escasos beneficios personales que derivaban de tanto sacrificio y riesgo, comenzaba a abandonarlo y volverse a Nicaragua.

			No es sorprendente, pues, que al tener noticia de la oferta que se le hacía de un cargo de fiscal en la Audiencia de Guatemala, lo aceptara sin vacilación alguna. En enero de 1562, después de grandes sacrificios, partió Cavallón con destino a la capital del Reino y el padre Estrada Rávago, mientras la Audiencia proveía lo pertinente, quedó encargado de la empresa.

			Nos hallamos, pues, ante una obra incompleta, realizada con procedimientos reñidos con los principios fundamentales del respeto humano, como fueron los maltratos a los indígenas; con un esfuerzo frustrado de sometimiento de una región que se creía rica, pero cuya riqueza no se llegaba a conocer. Mas, a pesar de todos estos errores y fracasos, la obra no fue enteramente vana como todas las anteriores y no lo fue gracias a que quien le sucedió en forma oficial y real en el gobierno de este territorio seguiría una política conquistadora enteramente diferente a la de su predecesor. Este nuevo personaje, Juan Vázquez de Coronado, habría de dar consistencia y permanencia a algo que hasta el momento se manifestaba como falso y poco consolidado.

			3. Significado histórico de la fundación de Garcimuñoz

			El hecho más sobresaliente de la empresa de Cavallón es, sin lugar a dudas, la fundación de la ciudad del Castillo de Garcimuñoz. Es sobresaliente porque el establecimiento de esta población en el Valle Intermontano Central, señala el comienzo de una época cuya proyección llega hasta el presente. En efecto, con el nacimiento de la nueva ciudad, surge un nuevo espíritu y una etapa de la historia de Costa Rica empieza a perfilarse. Las características de ella pueden llamarse de formación de contornos de nuestra nacionalidad. De ahí la necesidad en que estamos de ahondar sobre este aspecto que se nos muestra clave dentro del proceso nacional.

			Insistimos en señalar que, antes de Cavallón la provincia existía solo de nombre y que, por factores determinantes posteriores, a partir de él y, sobre todo, de Vázquez de Coronado, se puede hablar del hecho real de nuestra existencia política e institucional.

			Cavallón venía con poderes suficientes para fundar poblaciones en los lugares que estimase convenientes. La legislación indiana era bastante precisa al respecto, pues no solo establecía requisitos minuciosos sobre las condiciones del sitio en que se las podía levantar, sino sobre la manera de repartir los solares, las tierras de labranza, nombramiento de autoridades locales, etc. El legislador vislumbraba que la suerte de toda fundación estaba ligada a sus bases constitutivas y, consecuentemente, insistía, con verdadera minuciosidad, en todas y cada una de las etapas que debían seguirse para dar origen al nuevo poblado. En el caso de las ciudades nuevas que se levantaban en territorio no suficientemente conocido o dominado, era necesario ajustarse a estas reglas formales, porque el yerro en su fundamentación podía fácilmente conducir al fracaso completo de la dominación hispánica en el nuevo territorio. Había, pues, la conciencia de que, con el advenimiento de esas nuevas ciudades –Garcimuñoz en este caso es nuestro más ilustrativo ejemplo– se estaban sentando las bases de un nuevo gobierno, no solo de carácter local, sino de índole regional. Prueba de ello es que Cavallón venía investido de jurisdicción civil y criminal, ya que, como estructurador de una nueva “república”,[17] debían conferírsele suficientes poderes en este campo. La base del ordenamiento social estaba en la justicia y el capitán conquistador debía encarnar y poseer los poderes suficientes para convertirse en el supremo juez dentro de su territorio. En consecuencia, sobre las espaldas del capitán de conquista caía la plena responsabilidad de la obra del hacer hispánico en el nuevo escenario en que le tocaba actuar.

			La experiencia de la Reconquista fue la base para el éxito de las milicias españolas en nuestro continente. Y en el caso de la conquista de Costa Rica, hay que recordar que las anteriores realizadas en este continente facilitaron la nuestra. Sin duda, la fundación de Garcimuñoz, guardadas las proporciones del caso, podría compararse con la de ciudades de frontera en la lucha hispánica contra los moros.

			En efecto, surge Garcimuñoz como ciudad de avanzada hacia San Jerónimo, como ciudad fortificada que pudiera desempeñar plenamente su función ofensiva-defensiva inicial. Por eso, en las instrucciones a Ortiz de Elgueta, más tarde traspasadas a Cavallón, se le señala claramente que una vez

			“(…) elegido el sitio del lugar donde an de poblar, daréis orden que edifiquen sus casas, haciendo con ellas alguna manera de fuerca, donde, si conviniere, se puedan defender ellos y sus ganados si los indios los quisieren ofender”.[18]

			Otro paso fundamental para la permanencia de la fundación era asegurar el dominio por medio de las labores agrícolas y ganaderas. De aquí la necesidad de conservar ciertas tierras en torno a la ciudad. Las instrucciones precisan que, una vez edificadas las casas de la nueva población y hechas las sementeras, debían procurar 

			“(…) cultivar la tierra y aumentalla con nuevas plantas de viñas y árboles e fruta para su sustentación y provecho, y descubrir mineros y otras cosas en que puedan ser aprovechados”.[19]

			No olvidemos que Cavallón fue quien trajo las primeras semillas de los frutos usuales en la dieta hispánica y que fue él también quien introdujo ganado vacuno, caballar, porcino y caprino en este valle, correspondiendo así claramente a los deseos de la Corona y a las necesidades de la colonización.

			En esta forma, Garcimuñoz se nos presenta como el laboratorio donde se ensayan, con éxito, los primeros experimentos que desembocarían en una nueva nacionalidad. Sin embargo, no puede decirse que el trabajo fuese fácil o sencillo. Todo lo contrario; tuvo una fase de duras pruebas, cuyos resultados, si bien fueron positivos, no se obtuvieron de la noche a la mañana, sino tras largos desvelos y empeños no siempre fructíferos ni fáciles.

			La ciudad de Garcimuñoz, modesta y sencilla hasta confundirse casi con un pequeño poblado indígena, ya que fue necesario edificarla con los materiales comúnmente utilizados por los aborígenes, vino a ser el primer ensayo de convivencia del grupo conquistador con el conquistado, experiencia que serviría de base para un nuevo orden de cosas en nuestro medio.

			Vemos, por tanto, que la fundación de Garcimuñoz señala el afán del grupo conquistador por asentarse y afirmarse en el nuevo medio; por apegarse al marco geográfico que encontraron y procurar así el nacimiento de un nuevo y estable orden político, mucho más permanente y valedero que el mero trajinar en busca de tesoros y aventuras. Podemos imaginar la alegría del colono con el brote de la primera espiga de trigo o con el nacimiento de las primeras crías de animales domésticos, que indicaban el advenimiento de una nueva época.

			Por otro lado, las tierras comunales que circundaban la ciudad servían de fundamento para el desarrollo de actividades corporativas que contrastaban notoriamente con el acentuado individualismo del conquistador, dándoles por consiguiente una actitud mental nueva, propia y acorde para un nuevo orden de cosas en el futuro. 

			La fase inicial de esta conquista debió, seguramente, orientar la labor del colonizador hacia el desarrollo de la ganadería, más que el de la agricultura. Podemos imaginar, con suficiente fundamento histórico, que dada la inestabilidad inicial de esta población, era preferible dedicar el esfuerzo por aquello que en cualquier momento se podía trasladar y defender como propio. En el caso de los productos agrícolas, eso no era posible. Además, el grupo venía de Nicaragua, donde se había ensayado, con gran éxito, la actividad ganadera, desde los comienzos mismos de la colonización. Por tanto, se pensaba que en Costa Rica podía realizar cosa semejante. 

			Así, puede explicarse por qué Cavallón encontró dificultades para alimentar a su grupo y por qué enviaba a sus soldados a diferentes lugares con el propósito de obtener maíz y traerlo a Garcimuñoz. Esta “lucha por el maíz”, de que nos ha hablado el profesor D. Carlos Monge Alfaro, se ve con mayor claridad si es considerada como directo resultado de la duda sobre la estabilidad del poblado y la propia conquista del país.

			Nos damos cuenta, pues, de que la fundación de Garcimuñoz vino a ser la base de toda la empresa conquistadora y que la suerte de esta ciudad fue en definitiva la suerte de la conquista española de Costa Rica.

			4. La fundamentación social

			Sobre la estructura social del grupo conquistador, se establece la organización social de la nueva ciudad que se funda. Es, consecuentemente, la fundamentación de la propia nacionalidad, que será la de Costa Rica. De aquí que se haga necesario, para comprender el fenómeno de la formación social costarricense, estudiar al grupo conquistador.[20]

			Contrario a lo que podría pensarse en un primer asomo, el grupo conquistador no era homogéneo. Al analizar ligeramente su composición, nos encontramos con que estaba integrado en su mayor parte por peninsulares, mozos, por lo general de menos de veinticinco años; después, por criollos, algunos de ellos pertenecientes a la nueva nobleza americana de Santiago de los Caballeros de Guatemala, y unos pocos encomenderos y nobles de las de León y Granada en Nicaragua. No aparece comprobada la presencia de indios de Nicaragua en la empresa de Cavallón, pero sí en la de Vázquez de Coronado. Que sepamos, en el grupo de Cavallón había dos portugueses: Antonio Pereira, quien fue uno de los jefes de mayores méritos en la empresa conquistadora, y Antonio de Melo. Había además un italiano: Francisco Ginovés o Ferreti.[21]

			Examinando más en detalle el grupo, nos encontramos que, contrario a lo que cabe pensar, no era homogéneo. De las propias informaciones de mérito y servicios se desprende la importancia del rango social del sujeto, como fundamento para su propio valer en estas tierras, hecho que se opone a la afirmación de algunos autores de que no existía discriminación alguna. Al contrario, la conquista americana, como revitalización del medioevo hispánico, se hizo sobre la base señorial, tradicional en la Península. La historia social costarricense precisamente se ha caracterizado por una lenta superación de esas barreras y un final rompimiento de dichas formas tradicionales, para brindar al hombre las oportunidades que por su propio valer está llamado a tener.

			El rango social superior parece haberse comúnmente valuado por la mayor o menor acentuación de este carácter señorial. Así, hallamos en la documentación costarricense coetánea el énfasis e interés de algunos señores en destacar que en la empresa de conquista “sirvió por su persona a Su Magestad, con sus armas y caballos y criados”.[22]

			Otra información nos dice de un fulano: “ser hijo dalgo de mucha calidad”.[23]

			Una tercera, nos señala a un sujeto que confiesa: “entré con mis armas é caballos, mozos é criados”.[24]

			Aunque deben tomarse en cuenta muchos factores que contribuyeron a falsear un tanto la veracidad de este tipo de documentación, en términos generales, sí cabe aceptar la superior condición social de aquellos que vinieron con mozos y criados y aun esclavos, y los que, a pesar de ser hijos dalgos, vinieron solos. Los primeros constituyeron sin duda alguna el estamento de la “rancia nobleza” en la nueva sociedad, y más tarde fueron ellos, al menos los que quedaron viviendo allí permanentemente, quienes contribuyeron a formar la aristocracia local. 

			Vienen después estos hijosdalgo solos, cuya nobleza se acentúa con su condición de fundadores; en tercer término, aparecen los que llegaron en condición de servidores, llámeseles escuderos y criados de los conquistadores connotados. Serían estos los plebeyos. Finalmente, deben ubicarse los esclavos negros. 

			Una vez fundada la ciudad y establecidos los contactos con los indígenas, surge este grupo, también heterogéneo en composición, como un elemento formal de la sociedad urbana. Sirvientes y señores indios permanecen en la ciudad por razones diversas, nos informa la documentación relativa a Garcimuñoz.

			Como puede observarse, la composición social de la nueva ciudad no es tan simple como a primera vista parecía.

			Hay, además, un hecho que conviene destacar, y es el de la total o casi total ausencia, en la documentación conocida sobre la ciudad, del elemento femenino. Podría sospecharse que muy pronto debieron haber entrado en la ciudad las mujeres de algunos de los conquistadores. La documentación no lo expresa manifiestamente, pero cabe sospecharlo. Con esto, además, queda planteado lo que habría de ser la solución al problema: el mestizaje. El concubinato con las indias debió haber sido cosa bastante frecuente como resultado inmediato de la ausencia de mujeres españolas. En muchos casos, estas aventuras terminaron teniendo carácter fijo; en otros, condujeron al menos a la legitimación del vástago. Cabe además pensar en que, sin duda, los hijodalgos no se atrevieron a casar con mujeres de otra raza, porque se sentían obligados a mantener la tradicional “limpieza de sangre” de que tanto se preciaban sus antepasados. Hallamos entre este grupo de fundadores a algunos que viajaron a Panamá o Nicaragua para contraer allí matrimonio y no opacar su rango de “cristiano viejo”. Por tanto, fueron los plebeyos quienes con más frecuencia contribuyeron a afirmar el proceso del mestizaje.

			De esta forma se modeló la primera sociedad eminentemente criolla de Costa Rica, en un apartado rincón del Valle Intermontano Central.
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